
Aprendiendo de los primeros discípulos 
 
Texto Bíblico: Juan 1:35-51 
 
Juan 1.35-51 (RVR60) 

35El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. 36Y 
mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. 
37Le oyeron hablar los dos discípulos, y siguieron a Jesús. 38Y 
volviéndose Jesús, y viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos 
le dijeron: Rabí (que traducido es, Maestro), ¿dónde moras? 39Les dijo: 
Venid y ved. Fueron, y vieron donde moraba, y se quedaron con él aquel 
día; porque era como la hora décima. 40Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los dos que habían oído a Juan, y habían seguido a Jesús. 
41Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al 
Mesías (que traducido es, el Cristo). 42Y le trajo a Jesús. Y mirándole 
Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas1 (que 
quiere decir, Pedro2). 

Jesús llama a Felipe y a Natanael 

43El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: 
Sígueme. 44Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. 45Felipe 
halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquél de quien escribió 
Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de 
Nazaret. 46Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le 
dijo Felipe: Ven y ve. 47Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, 
dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño. 48Le 
dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes 
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 
49Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel. 50Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de 
la higuera, crees? Cosas mayores que estas verás. 51Y le dijo: De cierto, 
de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles 
de Dios que suben y desciendene sobre el Hijo del Hombre. 
 

I.  Introducción 
a. Discípulos se les llamaba a los creyentes (Hch. 6.2,7). 

                                                           
1 De la palabra piedra en arameo y en griego, respectivamente.  
2 De la palabra piedra en arameo y en griego, respectivamente.  
e e 1.51: Gn. 28.12. 



b. Hubo discípulos nominales en la campaña de Jesús; eran 
sólo simpatizantes (Juan 6.60, 61, 66). 

c. Los verdaderos discípulo son los que perseveran (Juan 8:31). 

d. El dato de la hora de la hora en Juan 1:39 (4:00PM). 

II. Cuerpo 

a. Andrés (V. 41, 42ª) 

i. A la sombra de Pedro; no tuvo envidias ni celos. 

ii. Se interesa por presentar a alguien a Jesús. 

iii. Comienza en el lugar más difícil, su familia (v. 41). 

b. Pedro (v. 42) 

i. Voluble, impetuoso. Pero se inició un proceso de 
cambio en él. 

ii. A través de las pruebas iba a madurar y adquirir la 
solidez, estabilidad y firmeza sugeridos por su nuevo 
nombre. 

iii. El incontrolado que cortó la oreja de Malco, después 
nos exhorta a la mansedumbre y a la sobriedad (1ra 
Pedro 3.15, 5.8). 

1 Pedro 3.15 (RVR60) 
15sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones,g y estad siempre 
preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el 
que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros; 

 

1 Pedro 5.8 (RVR60) 
8Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devorar;  

 

iv. Algunos aprenden la primera lección: la salvación por 
fe.  Pero hay otras sobre: amor, humildad, abnegación 
santidad, etc. (2da Pedro 1.5-11). 

2 Pedro 1.5-11 (RVR60) 

                                                           
g g 3.14–15: Is. 8.12–13. 



5vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a 
vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; 6al conocimiento, dominio propio; al 
dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 7a la piedad, afecto fraternal; 
y al afecto fraternal, amor. 8Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro 
Señor Jesucristo. 9Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es 
ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados. 10Por lo cual, 
hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque 
haciendo estas cosas, no caeréis jamás. 11Porque de esta manera os será 
otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 

 

c. Felipe (v. 43) 

i. Hallado por Jesús, halló a Natanael (v. 45). Cada uno, 
evangelizado por alguien, debe evangelizar a otro. 

ii. Usó la escritura: “Aquel de quien escribió Moisés…”. 

iii. Una lección de no discutir; queremos ganar un alma, 
no una discusión.  “Ven y ve”. 

d. Natanael (vv. 46-51) 

i. Llama la atención por los siguientes aspectos: 

1. Su duda (v. 46); es invitado a disiparlas. 

2. Hizo la prueba, comprobó personalmente (Juan 
4.42). 

3. Su sinceridad (v. 47). 

4. Su confesión (v. 49). 

a. Es necesario llegar a este punto para 
iniciar la vida nueva. 

b. Una convicción personal. 

5. La promesa (vv. 50-51). 

a. Vería en Jesús el cumplimiento de Génesis 
28, comunión ininterrumpida por Dios. 

b. “Verás”.  Iba a ser también su experiencia 
espiritual permanente y creciente. 

III. Conclusión 



a. Trae a otro como Andrés. 

b. Crece como Pedro. 

c. Sé como Felipe: no rompas la cadena, aprende a usar la 
Escritura; invita a ver. 

d. Sé como Natanael: sincero y auténtico, y tendrás una 
experiencia rica y creciente de vida espiritual. 

e.  

Reseñas de estos cuatro discípulos. 

ANDRÉS (varonil). Uno de los doce apóstoles. Casi todo lo que se sabe 
de él se encuentra en el cuarto Evangelio. Era natural de Betsaida (Jn 
1.44), hermano de Simón Pedro, al que condujo ante Jesús, e hijo de 
Juan (cf. Jn 21.16, HA; «Jonás», RV). Antes de su apostolado era 
discípulo de Juan el Bautista (Jn 1.35–40). Después de su vocación pasó 
a vivir con Pedro en Capernaum, donde eran socios en la pesca (Mt 4.18; 
Mc 1.29). 

Andrés no formaba parte del trío íntimo de Jesús (Pedro, Jacobo y 
Juan), pero a la larga se le encuentra con las mismas inquietudes de 
estos tres apóstoles (Mc 13.3). Con Felipe, que con él eran los únicos 
apóstoles de nombre griego, fue intermediario entre unos griegos y Jesús 
(Jn 12.22). Movido por su fe práctica, planteó la imposibilidad de 
sustentar a los cinco mil (Jn 6.8s). Estuvo presente en el aposento alto 
después de la ascensión (Hch 1.13) y entonces desaparece de la historia 
bíblica. Según una tradición verosímil, lo crucificaron en Acaya tras una 
actividad misionera muy fructífera allí. 
1  

PEDRO (forma masculina de petra, traducción griega del arameo kefa 
que significa piedra, roca). Apóstol de Jesucristo que fue uno de los 
pilares de la iglesia primitiva. 

Personaje Y Origen Del Nombre 

El Nuevo Testamento lo llama dos veces por el antiguo nombre hebreo 
«Simeón» (Hch 15.14; 2 P 1.1 Biblia de Jerusalén), cuarenta y ocho veces 
por el griego → «SIMÓN», veinte veces (casi todas en Juan) por el 
compuesto «Simón Pedro», y ciento cincuenta y tres veces lo llama 
«Pedro» (equivalente al arameo Cefas, que aparece nueve veces). 

                                                           
1Nelson, W. M., & J. R. Mayo. Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia. electronic ed. Nashville: 
Editorial Caribe, 2000, c1998. 



Era hijo de Jonás (Mt 16.17; cf. Jn 1.42), casado (Mt 8.14; Mc 1.30; 
Lc 4.38; su esposa lo acompañaba aún en la época apostólica (1 Co 9.5), 
hermano de Andrés y, probablemente como este, afectado por el 
ministerio de Juan el Bautista (Jn 1.39s; Hch 1.22). Los Evangelios lo 
consideran oriundo de una ciudad a la orilla del mar de Galilea (→ 
CAPERNAUM, Mc 1.21–29 y/o → BETSAIDA, Jn 1.44), donde ejercía con su 
hermano y algunos socios el oficio de pescador (Mc 1.29; Lc 5.10). Quizás 
había tenido contactos con la cultura helénica y había aprendido el 
griego, pero conservaba el acento galileo de su arameo materno (Mc 
14.70). Se le consideraba un hombre sin instrucción especial (Hch 4.13), 
aunque no hay por qué dudar de que supiera leer y escribir. 

2  

FELIPE (que ama a los caballos). 

1. Felipe el apóstol. Uno de los primeros discípulos que Jesús llamó 
personalmente según narra el Evangelio de Juan (Jn 1.43). Era oriundo 
de → BETSAIDA (Jn 1.44; 12.21), ciudad nativa también de Pedro y 
Andrés, llamados el día anterior. Se supone que Felipe participó en el 
ministerio del Señor en Judea (Jn 3.22–4.3) y en la ordenación posterior 
narrada en Mc 3.13–19 //. 

Felipe figura como el quinto en las listas de los apóstoles (Mt 10.3; Mc 
3.14; Lc 6.14; Hch 1.13). Aparte de estas listas, Felipe se menciona solo 
en Juan, donde aparece asociado con su conciudadano Andrés. Su 
convicción inmediata de que Jesús fuese el prometido de las Escrituras, 
según su testimonio a Natanael (Jn 1.45; cf. Mt 16.16), lo reveló como 
sensible estudioso de las profecías. 

A las objeciones de Natanael, Felipe contestó como sabio testigo: «Ven 
y ve» (Jn 1.46). Antes del milagro de los panes, Jesús quiso probar la 
comprensión y fe de Felipe (Jn 6.5–9), e hizo que este calculara cuánto 
pan hacía falta. 

Parece que Felipe inspiraba confianza, ya que los → GRIEGOS que 
habían subido a adorar en la Pascua se dirigieron a él (nótese su nombre 
griego) cuando querían ver a Jesús. Felipe buscó el apoyo de su amigo → 
ANDRÉS (el único otro apóstol de nombre griego) y los dos llevaron los 
griegos al Señor (Jn 12.20ss). 
3  

NATANAEL (en hebreo, don de Dios). Discípulo de Jesús, 
probablemente uno de los doce. Se menciona solo en Jn 1.45–51 y 21.2 y 
                                                           
2Nelson, W. M., & J. R. Mayo. Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia. electronic ed. Nashville: 
Editorial Caribe, 2000, c1998. 
3Nelson, W. M., & J. R. Mayo. Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia. electronic ed. Nashville: 
Editorial Caribe, 2000, c1998. 



se le ha identificado con Bartolomé, nombre patronímico que aparece en 
la lista de los apóstoles después de Felipe (Mt 10.3; Mc 3.18; Lc 6.14). 
Era oriundo de Caná de Galilea y Felipe lo condujo a Jesús. Los dos 
compartían la esperanza mesiánica, pero al principio Natanael se mostró 
escéptico porque Jesús era de Nazaret. Al darse cuenta, sin embargo, del 
conocimiento profético que Jesús tenía de él, Natanael le exaltó con 
títulos de magnificencia. En respuesta, Jesús le prometió una visión, 
cual la de Jacob, en la que «el → HIJO DEL HOMBRE» sería el mediador 
entre el cielo y la humanidad. Más tarde Natanael vio a Jesús resucitado 
junto al mar de Tiberias (Jn 21.2). 
4  

                                                           
4Nelson, W. M., & J. R. Mayo. Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia. electronic ed. Nashville: 
Editorial Caribe, 2000, c1998. 


